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El Seguro Obligatorio de Accidentes de Trán-
sito (SOAT), es aquel instrumento finan-
ciero que ayuda a reducir la incertidumbre 

económica sobre los accidentes que pudieran 
ocasionar u ocurrirle en el futuro al beneficiado 
(transportistas), vale decir que con su pago los 
transportistas transfieren la responsabilidad eco-
nómica del costo de atender a los damnificados 
(ya sea por muerte o lesiones).

Es evidente que la pandemia del Covid-19 y el 
confinamiento rígido al cual nos sometieron 
a los bolivianos paralizó la mayoría de las ac-
tividades económicas y más aún el transporte. 
Cuando flexibilizaron las salidas, este sector 
solo podía utilizar el 50% de su capacidad, por 
el distanciamiento que se debía guardar para 
evitar contagios. En este sentido, no resulta-
ba coherente el querer incrementar los costos 
de los trabajadores del volante cobrándoles el 
SOAT, razón por la cual se amplió la cobertura 
del seguro por más de dos gestiones (2019 y 
2020 y marzo 2021).

Haciendo el mismo análisis, tenemos que la em-
presa aseguradora no recibió los ingresos (ges-

tión 2020) por la venta del SOAT, pero incurrió 
en cubrir los costos de los accidentes. Asimismo, 
esta empresa, cumpliendo la normativa y preser-
vando la estabilidad laboral de sus empleados, 
seguía pagando salarios y beneficios, además de 
cubrir otros gastos de funcionamiento, que se 
quiera o no mermaban su economía en peor o 
igual magnitud que el sector transportista.

En la gestión 2021, la economía empieza a reac-
tivarse, la mayoría de los sectores comienzan a 
tomar un dinamismo mucho mayor al de la ges-
tión anterior; el transporte empezó a trabajar al 
100% de su capacidad; este dinamismo hizo que 
los accidentes de tránsito se incrementen, prue-
ba de ello es que de enero a marzo de 2021 el 
SOAT cubrió gastos a damnificados por más de 
98 millones de bolivianos, sin embargo, la empre-
sa no vendió ni un solo seguro.

Es este aspecto resulta incoherente, financiera-
mente hablando, el pedido de los transportistas 
sindicalizados de que también en la gestión 2021 
no paguen el seguro pero que tengan cobertura 
sus siniestros, en tanto esto generará un des-
equilibrio y descalabro total en este sector eco-

nómico, se cerrarán puestos de trabajo y sobre 
todo empezarán a surgir dificultadas con el pago 
a las clínicas y profesionales médicos que atien-
dan a los accidentados.

El perjuicio del confinamiento, al que fuimos 
sometidos por el anterior régimen, causó da-
ños que hasta hoy venimos arrastrando, pero 
ahora que la economía empieza a retomar cier-
ta “normalidad” requiere el esfuerzo de cada 
una de las empresas (privadas y estatales), 
especialmente de cada uno de los bolivianos. 
El pretender atribuir todas las desgracias eco-
nómicas a un solo sector perjudicará de gran 
manera a los otros, es por eso que los choferes 
sindicalizados deberán considerar el pago del 
SOAT como una inversión que les permita tra-
bajar con mayor tranquilidad frente a posibles 
accidentes futuros, mientras deberán igual 
considerar que la adquisición del seguro bene-
ficiará no solo a la empresa aseguradora, sino 
también a sus dependientes y a la sociedad en 
su conjunto.

*	 Economista.
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SOAT: ¿JUSTO O INJUSTO?

Es elocuente el proceder de las fuerzas represivas del Estado en 
toda Latinoamérica. Casi toda expresión de descontento po-
pular organizada choca inmediatamente contra el ejercicio 

más desvergonzado de la fuerza pública. Las víctimas fatales siem-
pre se cuentan por docena, y muy pocas veces se sanciona el brutal 
comportamiento de los uniformados. Y casi por regla, la violencia es 
empleada al servicio de intereses particulares o a favor de círculos 
privilegiados de la sociedad. Primero fue Chile, luego Bolivia, des-
pués fue el turno de Ecuador y ahora es el de Colombia.

En poco más de una semana de manifestaciones populares, el 
régimen colombiano ha cobrado más de una treintena de vidas, 
además de haber perpetrado más de dos mil violaciones a los De-
rechos Humanos registradas por diversas fuentes de información. 
La razón de los movilizados: la indignación provocada por una 
reforma tributaria que imponía severas cargas impositivas sobre 
los sectores más vulnerables de esta sociedad.

Algo muy similar a lo que ocurrió en Ecuador tanto en 2019 como 
en 2020, así como en Chile entre finales e inicios de cada uno de esos 
años, respectivamente. En Bolivia, la dictadura de Áñez actuó con 
brutalidad semejante, a pesar de que las demandas frente a las que 
reaccionó fueron más de índole política que económica, aunque una 
vez reprimidos los sectores populares procedería a la aplicación de 
recetas neoliberales muy similares a las de los otros países en cuestión.

¿Qué quiere decir esto? A inicios de este siglo la reconocida in-
vestigadora Naomi Klein acuñó la expresión “doctrina del shock” 
para referirse a la aplicación del recetario neoliberal en tiempos 
de crisis percibida o real, accidental o provocada, aprovechando 
los estados de conmoción generalizados que neutralizaron los me-
canismos de defensa de las sociedades objetivadas para este tipo 
de medidas. El Chile de Pinochet, la Bolivia de la hiperinflación 
de los 80 y el Perú del fujimorismo fueron sus mejores ejemplos.

Hoy en día, podríamos decir que el sostenimiento del neoli-
beralismo se hace cada vez más dependiente del empleo de la 
fuerza descarado y brutal, como puede observarse, sobre todo, 
en los ejemplos de Chile, Ecuador y Colombia. Bolivia estuvo 
cerca de transitar dicho derrotero, pero fue rescatada por la 
decidida participación de las masas populares que evitaron las 
pretensiones prorroguistas del gobierno de Áñez. Es difícil sa-
ber si Perú y Brasil seguirán el mismo camino. A juzgar por los 
últimos años, es evidente que tanto sus sistemas de partidos, 
así como sus modelos económicos, se encuentran severamente 
desgastados. 

La generalización de la represión policial debería significar 
también la internacionalización de la solidaridad, ahora que los 
pueblos pelean casi al unísono contra el mismo enemigo: el mo-
delo de acumulación de riqueza neoliberal y la pauperización de 
sus sociedades. Sostener dicho orden económico ya no es posible 
mediante democracias excluyentes, formales y vacías, sino a tra-
vés de la violencia más extrema, de los uniformes.

El caso de Colombia, sin embargo, es tal vez el más preocupante, 
no solo por su actualidad, sino además por la importancia geopo-
lítica de este país, que actúa como una suerte de bisagra entre 
Centroamérica y nuestro subcontinente, y cuya calidad geopolíti-
ca para los Estados Unidos hace muy probable que el intervencio-
nismo yanqui en esta Región sea más agresivo que en otras partes 
de nuestra América. 

Y justamente por ello, el arrojo y la valentía del pueblo colom-
biano constituirá un ejemplo inspirador para el resto de nuestros 
pueblos, cada vez menos dispuestos a tolerar los atropellos de las 
élites oligárquicas del continente.

La Época

Latinoamérica en la era del 
neoliberalismo represivo
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DESPENALIZACIÓN DEL 
ABORTO POR VIOLACIÓN EN 
ECUADOR: SOLO UN PASO

desde la mitad del mundo

El problema de la violencia 
sexual debe ser abordado de 
forma sistémica y multidi-

mensional y necesariamente con 
un enfoque de género para develar 
el continuum de esta. La violencia 
estructural de género relaciona 
todo acto de violencia basado en 
la pertenencia al sexo femenino, 
esta se encuentra encubierta en 
el seno mismo de la sociedad y se 
perpetúa, reproduce y reafirma en 
las prácticas sociales, se visibiliza 
en todos los aspectos de la vida.

La legislación ecuatoriana, a partir 
de la decisión histórica de la Corte Constitucional 
despenalizando el aborto por violación, acoge las 
observaciones y recomendaciones de los organis-
mos internacionales para garantizar los Derechos 
Humanos de mujeres y niñas en el Ecuador. Los cam-
bios legislativos se hacen necesarios, el Artículo 149 
no está declarado inconstitucional, la Defensoría del 
Pueblo como tutelar de derechos debería presen-
tar un proyecto de Ley reformatorio que armonice 
la norma al fallo constitucional. El Código Integral 
Penal no tipifica el incesto como delito autónomo, 
ni sanciona el embarazo infantil forzado. Los asam-

bleístas deberían trabajar el incesto como expresión 
de la forma más cruel de violencia contra las niñas y 
adolescentes, develar sus cifras, visibilizar la proble-
mática y su tratamiento en el sistema de justicia.

El embarazo infantil forzado es una forma de tor-
tura. El Estatuto de Roma, ratificado por Ecuador 
en 2001, incorpora al embarazo forzado como un 
atentado contra la humanidad, refiere a un daño 
contra la naturaleza humana, que lastima la dig-
nidad pues deja lesiones permanentes en las víc-
timas sometidas a dicho dolor y sufrimiento. Y si 

esto fuera poco, queda pendiente 
para la próxima Asamblea los cam-
bios en el Código Orgánico de la 
Salud, indispensables para adecuar 
procedimientos para su aplicación.

La despenalización del aborto en 
caso de violación es el reconoci-
miento de la violencia machista 
contra las mujeres, constituye un 
paso importante que debe estar 
acompañado de una despenaliza-
ción social, del cambio de patrones 
culturales machistas, sexistas y dis-
criminatorios, donde la sociedad 
civil, los movimientos de mujeres, 

las autoridades y los medios de comunicación tie-
nen roles fundamentales.

El camino es largo todavía, debemos seguir cons-
truyendo dignidad para las mujeres, hay que reco-
nocer el trabajo de las organizaciones sociales, de 
las activistas, del movimiento de mujeres en Ecua-
dor. Hoy saludamos este avance y levantamos nues-
tras voces en una lucha que nos convoca e inspira.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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“Si hubo alguna vez un acontecimiento 
que proyectase delante de si una som-
bra mucho tiempo antes de ocurrir, fue 

el golpe de Estado de Bonaparte”, señala 
Marx en su 18 brumario de Luis Bonaparte 
para explicar cómo la lucha de clases en 
la Francia del siglo XIX condujo inexora-
blemente a la captura del poder por parte 
de uno de los más despreciables persona-
jes que haya visto esa nación. Lo mismo 
podríamos decir en Bolivia, que terminó 
secuestrada por un reducido grupo de 
asaltantes durante el golpe de Estado de 
noviembre de 2019, ante la incredulidad 
de todo un movimiento popular que creía 
haber cambiado la historia para siempre 
a partir de 2006. Razón por la cual es ne-
cesario deshacerse de toda complaciente 
sensación de seguridad.

El golpe de Estado ya se venía anunciando 
mucho antes de las elecciones de octubre 
de ese año. Una convulsionada coyuntura 
de casi dos años advertía que los ánimos 
de las clases medias urbanas eran algo más 
que una revoltosa actitud frente al primer 
presidente indígena de la historia del país y 
todo lo que él representaba. Toda reforma 
de la sociedad que planteara su Gobierno, 
así fuera parcial, chocaba inmediatamente 
con la organización corporativa de mé-
dicos, abogados, profesores y policías, 
mientras la iniciativa de las organizaciones 
sociales se había diluido en la más impo-
tente inercia, distraídos en la captación de 
excedentes que proporcionaba la exitosa 
nacionalización de los hidrocarburos.

En el vecindario, los golpes contra Zelaya, 
Lugo y Dilma, sumados al acoso sistemá-
tico de la Revolución bolivariana de Vene-
zuela, daban cuenta de que la turbulencia 
política era un fenómeno generalizado en 
la Región, del cual, obviamente, no esca-
paría uno de los procesos más radicales 
del continente, el nuestro. Pero a pesar 
de estas advertencias, registradas en las 
noticias, los termómetros de las encues-
tas y los pronunciamientos de la opinión 
pública, se confió en que el desarrollo so-
cioeconómico de Bolivia hiciera imposible 
un golpe de Estado a la vieja usanza, como 
efectivamente ocurrió. Se creyó supersti-
ciosamente en la institucionalidad demo-
crática, como si fuera una verdad metafí-
sica y eterna, para luego darse cuenta de 
que la forma en que las sociedades organi-
zan su poder es tan práctica como la for-
ma en la que los bolivianos se aseguran el 
pan de cada día. La democracia no estaba 
escrita en piedra.

ESTADO DE EXCEPCIÓN

Así que ocurrió la interrupción del or-
den constitucional y la convivencia de-

mocrática, mediante un golpe de Estado 
con la concurrencia de la Policía y el 
Ejército, bajo el signo de la Biblia y la 
empresa privada, por si fuera poco. Gol-
pe de Estado que no es otra cosa que la 
imposición de un “estado de excepción”. 
En palabras de Agamben: “El estado de 
excepción no es una dictadura (cons-
titucional o inconstitucional, comisa-
rial o soberana), sino un espacio vacío 
de derecho, una zona de anomia en la 
cual todas las determinaciones jurídi-
cas –y, sobre todo, la distinción misma 
entre público y privado– son desacti-
vadas (…) El estado de necesidad no es 
un ‘Estado del derecho’, sino un espa-
cio sin derecho (aun cuando no se trata 
de un estado de naturaleza, sino que se 
presenta como la anomia que resulta de 
la suspensión del derecho) ”. Espacio al 
cual son confinados individuos y clases 
enteras cuya existencia física y política 
se busca eliminar haciendo de ellos una 
excepción constitucional. Haciéndolos 
excepcionales a la norma.

Es importante, por ello, 
reflexionar sobre las 
condiciones que posi-
bilitan dicho estado de 
excepción para evitar 
su reedición futura. Algo 
sumamente complicado. 
Ya nos advirtió Hannah 
Arendt, en su ensayo So-
bre la violencia, acerca de la 
imposibilidad de predecir 
científicamente el futu-
ro en términos políticos, 
debido a que toda pre-
tensión cientificista de 
conocimiento del futuro 
social, ya sea a través de 
“la Teoría de Juegos” o la 
“Teoría de la Elección Ra-
cional”, cae en saco roto 
porque de lo que trata-
mos acá es de una cua-
lidad de agencia de in-
dividuos, organizaciones 
y pueblos, que no pue-
de ser cuantificada. Las 
cosas son visibles solo 
después de que suceden 
o, como dicen otros, a 
veces el análisis político 
no puede aspirar a ser 
más que una descripción 
forense de procesos ya 
consumados. Sí es posi-
ble, no obstante, percibir 
movimientos generales, 
que no den indicaciones 
específicas pero sí orien-
ten direcciones, a través 
de la aplicación de un 

concepto tan sencillo pero a la vez tan 
ignorado como el de “lucha de clases”.

Desde esta perspectiva, queremos ana-
lizar cuatro condiciones de posibilidad 
que podrían sugerir posibles coyunturas 
de ruptura constitucional.

CRISIS DE LEGITIMIDAD

Sea a través de una estrategia mediática 
sistemáticamente ejecutada, o por erro-
res de cálculo cometidos por el propio 
Gobierno, lo primero que debe suceder 
para que un golpe de Estado no se trun-
que en una simple conspiración es que 
la clase gobernante pierda legitimidad 
frente al resto de la sociedad. Se trata, 
primero, de desprestigiar al gobernante, 
hacerlo parecer vil, corrupto y, sobre 
todo, débil. Esto sucedió desde el mo-
mento en que el 21-F se convirtió en una 
consigna movilizadora capaz de agluti-
nar a todos los sectores descontentos 

con el Movimiento Al Socialismo (MAS), 
desde la oligarquía oriental hasta la clase 
media andina. A partir de ese momento, 
toda protesta coyuntural tenía la capa-
cidad de convertirse en una rebelión, 
tal como lo advirtió Helena Argirakis en 
Intento de fractura hegemónica en Bolivia 
2018: “Sin embargo, a pesar del anuncio 
del presidente Morales de la abrogación 
del nuevo Código Penal, los operadores 
políticos de las oposiciones de derechas 
rápidamente respondieron que deman-
daban el respeto al voto popular del Re-
feréndum del 21 de febrero de 2016 (…) 
además de argumentar la necesidad de 
poner `fin a la dictadura`…”.

Un actor fundamental en esto fueron los 
medios de comunicación y los hacedo-
res de opinión pública, cuyos libretos de 
desinformación no venían desde Bolivia, 
sino desde “tanques de pensamiento” y 
universidades extranjeras muy dedicadas 
a la argumentación en contra de todo 

¿ES POSIBLE OTRO
GOLPE DE ESTADO   
EN BOLIVIA?
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proceso popular latinoamericano. Cierta-
mente el desconocimiento del 21-F fue 
un error garrafal del gobierno de Morales, 
pero de todos modos también pudo ha-
berlo sido la gestión de los incendios en 
la Chiquitanía, el Tipnis, el gasolinazo y 
demás. Iniciar el proceso de deslegitimi-
zación de un gobierno popular es el pri-
mer paso de lo que actualmente se cono-
ce como “guerras de cuarta generación”.

Una de las posibles consecuencias de 
estas guerras de cuarta generación es la 
estimulación de los impulsos más con-
servadores de los sectores de la socie-
dad más proclives a buscar soluciones 
autoritarias; es decir, la inducción de un 
estado de ánimo en el que el proyecto re-
accionario tenga la capacidad de contar 
con “respaldo popular”. Se busca seducir 
exitosamente a las masas desorganizadas 
de la sociedad y motivarlas a actuar en 
contra de un enemigo construido por 
los medios de comunicación (como, por 
ejemplo, el masismo), generalmente apro-
vechando la existencia previa de clivajes 
como el racismo o el regionalismo boli-
viano. En otras palabras, es imprescindi-
ble sembrar odio para cosechar revueltas.

CRISIS DE GOBERNABILIDAD

Seguidamente, se debe socavar la efectivi-
dad institucional del Estado. Y entre todas 
sus instituciones, en última instancia, las 
más importantes son las que monopoli-
zan el ejercicio legítimo de la violencia, 
que sintetizan el contenido político del 
Estado: la suprema autoridad del Gobier-
no sobre la sociedad o cualidad soberana 
del Estado. El momento en que policías y 
militares ya no están dispuestos a obede-
cer órdenes es cuando la crisis de gober-
nabilidad se ha tornado irremediable. Y en 
Bolivia, hay más posibilidades de que esto 
pueda suceder tomando en cuenta el ca-
rácter corporativo de ambas instituciones, 
razón por la cual no es de sorprenderse la 
delicadeza con la que todo gobierno del 
país se ha dirigido hacia los uniformados.

En esto la elección de los oficiales, así 
como la capacidad de castigar a los man-
dos que fueron parte del anterior golpe 
de Estado, es crucial, debido a que no 
hacerlo puede dar la impresión de que 
la impunidad es posible y que las con-
secuencias de violentar la Constitución 
nunca serán tan graves como lo serían 
en otros países. Equivale a neutralizar 
la efectividad de las reglas de juego de-
mocráticas para condicionar el compor-
tamiento de los actores políticos. Cla-
ro, también está la posibilidad de irritar 
al Ejército por ello, pero el costo de la 
impunidad es de todos modos más alto. 
Sea cual sea el curso de acción que tome 
el Gobierno, ciertamente se trata de un 
factor que debe ser vigilado cuidadosa-
mente, particularmente frente a posibles 
hechos de injerencia externa.

Este punto no debería requerir exposición 
alguna, dados los antecedentes injerencis-
tas del gobierno de los Estados Unidos y 
otras potencias similares en la historia de 
Bolivia, aunque solo por respetar el forma-
lismo de la argumentación, debe señalarse 
acá que antes del golpe de Estado sur-

gieron a la luz varios de documentos que 
demostraban la clara intención de Was-
hington para acabar con el Gobierno de 
Morales, como los 16 audios informados 
incluso por la red Erbol en la víspera de 
las elecciones de octubre de ese año. En 
dichos audios se hacía evidente el acerca-
miento de agentes de la Central de Inte-
ligencia Boliviana hacia las instituciones 
armadas, lo cual quedó demostrado con la 
confesión de Fernando Camacho respec-
to al rol de su padre en la “rebelión pitita”.

CRISIS ECONÓMICA

Ahora bien, aunque mantener el control 
sobre las instituciones represivas del Es-
tado es importante, igualmente lo es ga-
rantizar el funcionamiento del resto de 
las instituciones que están más cerca de 
la sociedad, por lo cual una crisis de go-
bernabilidad también es posible cuando 
la justicia, la educación y la salud no fun-
cionan como deberían. Después de todo, 
es de lo más común que en Estados peri-
féricos y subdesarrollados se piense en el 
Estado como en monopolio de la fuerza 
exclusivamente, y se pierda de vista su 
componente social. Y mantener en fun-
cionamiento estas instituciones es casi 
imposible si no se cuenta con una capaci-
dad presupuestaria mínima, que en Bolivia 
depende casi completamente de la distri-
bución de los ingresos provenientes de los 
hidrocarburos.

No toda crisis económica se traduce en 
una crisis política, pero ciertamente hacen 
más posible su emergencia. La distribución 
de este excedente es sumamente proble-
mática cuando no hay un “pacto fiscal” 
que garantice a la ciudadanía condiciones 
de vida dignas. Son las clases medias las 
que más se benefician de esto, a través 
del aparto público, de los empleados de 
los sectores de salud, justicia, educación, 
de los funcionarios de los gobiernos mu-
nicipales y de las universidades. Aunque 
su capacidad de movilización nunca pue-
de llegar a ser tan imponente como la de 
los sectores populares, las clases medias 
pueden llegar a ser problemáticas a través 
de sus organizaciones corporativas, como 
los colegios de profesionales, entre otros.

Esto hace más difícil, incluso, la aplicación 
de reformas urgentes como las que nece-
sitan los sectores de salud, educación y, 
sobre todo, justicia. Reformas que pueden 
tirar abajo un castillo de naipes que se sus-
tenta sobre un delicado equilibrio de inte-
reses. El pacto fiscal es un as en la manga 
para los sectores interesados en deses-
tabilizar al Gobierno y podría conducir a 
problemas no solo en la distribución de la 
renta entre los diferentes sectores corpo-
rativos de la sociedad, como burocracia 
armada o de oficina, sino además entre 
regiones o niveles de gobierno.

FRACTURAS Y DESGASTES EN 
EL BLOQUE DE PODER

Con esto no nos referimos solo a divisio-
nes al interior de las organizaciones socia-
les, sino de igual forma a fracturas en la 
dinámica entre la dirección y la base del 
Proceso de Cambio, o entre la capacidad 
de correspondencia entre ambos elemen-

tos, como diría Hugo Moldiz, que a fin de 
cuentas debilitan las potencialidades de 
una revolución política.

Es decir, el desgaste del bloque popular en 
el poder no fue solo a partir de desmem-
bramientos de las fuerzas aliadas, como 
sucedió con la Confederación Indígena 
del Oriente Boliviano (Cidob), el Consejo 
Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu 
(Conamaq) o los cocaleros de los Yungas, 
divisiones o fracturas que en última ins-
tancia parecen responder a una disputa 
por la apropiación del excedente econó-
mico del Estado, sino también mediante 
el progresivo adormecimiento del resto 
de las organizaciones sociales que consti-
tuían el tuétano del Proceso de Cambio.

¿Puede volver a suceder? Es difícil que se 
las pueda “madrugar” nuevamente des-
pués del balde de agua fría de 2019, pero 
no se debe olvidar que todo golpe de Es-
tado no es un esquemático despliegue de 
intenciones, sino que consta de una crea-
tiva improvisación malintencionada. Eso 
quiere decir que el factor conspirativo 
siempre estará presente en la contenciosa 
realidad política local, en cuyo desarrollo 
todo error es aprovechado hasta el último 
recurso por el antagonista o el enemigo.

Actualmente, aunque el golpe de Estado 
imprimió un fuerte sentido de vigilancia 
en las organizaciones sociales, todavía no 
se puede decir que han recuperado el pa-
pel protagónico que las caracterizó a ini-

cios de este siglo, cuando fueron capaces 
no solo de movilizarse sino a la par pro-
poner una alternativa al modelo neoliberal 
imperante pero ya en decadencia en ese 
entonces.

Persiste aún hoy la tendencia a percibir 
al Estado como una figura paternal cuya 
principal responsabilidad es mejorar las 
condiciones de vida de los ciudadanos, 
y no como la de un instrumento para al-
canzar la emancipación de los pueblos, lo 
cual, ya se ha demostrado, puede tener 
consecuencias terribles para la continui-
dad del Proceso de Cambio.

ATENTOS

Como se puede observar, todas las condi-
ciones son existentes en diverso grado, y 
algunas son constantes, como las preten-
siones injerencistas del gobierno de los 
Estados Unidos o la sistemática campaña 
de desprestigio de los medios de comu-
nicación y las redes sociales, lo que debe 
darnos una idea bastante cabal acerca de 
las posibilidades de otra interrupción del 
orden constitucional, que es, a pesar de 
muchos, plurinacional.

¿Es posible otro golpe de Estado? Por ex-
periencia, sabemos que lo es; solo espere-
mos que no sea inevitable.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La victoria electoral de Manfred Reyes Villa en las 
elecciones subnacionales de marzo pasado en Co-
chabamba, donde se lleva más del 50% de la vota-

ción para hacerse de la silla edil, pasa hacer una segunda 
etapa de la arremetida conservadora en Bolivia que el 
2019 se articuló en un exitoso golpe de Estado.

¿Qué ha cambiado en un viejo político que en 2008 fue 
echado a patadas de su cargo en un referéndum revoca-
torio y que fue aliado de las expresiones derechistas y 
conservadoras más recalcitrantes derrotadas por la movi-
lización popular? ¿Qué hizo que un articulador de la vio-
lencia racista y la privatización gane con votos de gente a 
la que despreció en un pasado? Y, por último: ¿qué busca 
Reyes Villa hoy?

Efectivamente, el manfredismo es una nueva-vieja ten-
dencia de la derecha a la que hay que prestar atención y 
cuyas características trataremos de puntear, siempre des-
de los márgenes, a continuación.

NUEVA FUERZA REPUBLICANA (NFR) 
O EL HIJO DEL CONSERVADURISMO 
NORTEAMERICANO

Cuando Manfred se vio limitado por Acción Democráti-
ca Nacionalista (ADN), el partido fundado por el mismísi-
mo dictador Hugo Banzer para cumplir su sueño de llegar 
a la silla presidencial por el voto del pueblo, no dudó en 
fundar NFR allá por 1995. La sigla, nada inocente, hace 
eco al republicanismo norteamericano y a su tradición 
de conservadurismo de derecha, pero le permitió a Reyes 
Villa tener la Alcaldía durante tres gestiones consecuti-
vas, entre los años 1994 y 2000, generando con relativo 
éxito toda una estructura polí-
tico-clientelar entre dirigentes, 
“empresarios” y agentes políticos 
de la alcaldía.

Reyes Villa, que en 1990 venía de 
Estados Unidos y sus emprendi-
mientos empresariales, uno de 
ellos el de bienes raíces, crea una 
forma de política que le reditúa 
personalmente y le da la ilusión 
de que pueda saltar a la política 
nacional, aunque sin éxito, por 
lo que vuelve a la carga en lo lo-
cal consiguiendo ser prefecto de 
Cochabamba en 2005, cargo que 
ejerce desde el 2006 hasta el 2008, 
cuando es revocado en las urnas.

Durante su gestión se puede se-
ñalar su participación en el año 
2000, cuando aún fungía como al-
calde, en la Guerra del Agua, que 
dejó heridos y la muerte de Víctor 
Hugo Daza, buscando vía libre a 
la privatización y al conjunto de 
reformas neoliberales que se in-
tentaban aplicar. En su búsqueda 
de la silla presidencial desde 2002, 
fue parte de las grandes coalicio-
nes de derecha que impulsaron 
hechos sangrientos como la ma-
sacre en El Alto con la Guerra del 

Gas en 2003 contra la pretensión de la entrega de los 
recursos hidrocarburíferos a intereses transnacionales.

Así, en su época de prefecto de Cochabamba, Reyes Vi-
lla fue activo defensor de las corrientes separatistas que 
anhelaban la independencia de Santa Cruz o, por lo me-
nos, la federalización del país, con hechos como la arti-
culación de grupos armados extranjeros de ultraderecha 
que quisieron poner en marcha un conjunto de acciones 
terroristas. Pero también fue partícipe de la incubación 
de grupos civiles armados de ultraderecha para atacar a 
indígenas, campesinos y sectores populares, como fue lo 
acontecido en el “enero negro” de Cochabamba en 2007, 
donde figuras como la de José María Leyes, Arturo Muri-
llo y otros políticos ya se hacían patentes.

Luego de su derrota vía revocamiento, Reyes Villa huye y 
se autoasila en Estados Unidos, una de sus estancias pre-
dilectas y que en el pasado, cuando estaba como militar, 
le dio cobijo y entrenamiento en la sanguinaria Escuela 
de las Américas.

EL PROYECTO: LA SILLA PRESIDENCIAL

Reyes Villa, que no había soltado la cuerda de Bolivia para 
mandar insufribles mensajes por redes sociales de cuan-
do en cuando, volvió en 2020 para ser candidato en las 
subnacionales. Para tal fin, como vimos en otro artículo, 
violó la normativa vigente, mientras que claramente las 
herencias del golpismo no habían sido disueltas y tampo-
co las contradicciones internas del nuevo gobierno del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), ungido como tal en un 
acto popular de recuperación de la democracia con un 
amplio y contundente apoyo electoral.

En su campaña, Reyes Villa rehuyó de todo debate, 
bajó el tono e inyectó ingentes cantidades de dinero 
para desmanchar su imagen, a la par que reconstruía el 
amplio tejido de apoyo que ostentaba en su estadía en 
el poder. El resultado le favoreció y parece vislumbrar-
se que ha elegido el camino de atizar su voz altisonan-
te con el compromiso de restaurar su imagen, para ello, 
su hijo, otro Manfred, habla y se mueve más, dando 
la impresión de que el manfredismo buscará masticar 
todo lo posible para que la vieja garganta de Reyes Villa 
pueda pasar todo lo político sin mayor inconveniente.

Tener una buena gestión, no chocarse plenamente con 
el gobierno del MAS ni con lo popular, parecen la es-
trategia para alcanzar algo más grande: la largamente 
añorada silla presidencial.

PELIGROS Y VIEJAS MAÑAS

El manfredismo, del que se dice “roba, pero hace”, no 
podrá desgajarse de su genética de derecha conserva-
dora y sus prácticas marcadas por la corrupción y la 
violencia racista, después de todo, esos viejos-nuevos 
actores políticos no fueron paridos en 2021. A ello hay 
que sumarle el hecho de que una gran red prebendal 
es insostenible, pues existen intereses y grupos de po-
der que tarde o temprano entrarán en contradicciones 
irreconciliables en una descarnada confrontación que 
golpeará la gestión, como nos mostró la “política del 
idiota” llevada adelante por Leyes.

Es probable que en un primer momento Reyes Villa 
busque articular lo mejor posible con los gobiernos 
nacional y departamental, al tiempo de que intente 

fortalecer su imagen y redes 
de apoyos y que otros polos 
subnacionales consigan la mus-
culatura suficiente para encon-
trarse y reconstruir un proyecto 
de derecha común. Aunque el 
primer intento de hegemonía 
derechista desde Sana Cruz, la 
región probablemente más ra-
dicalizada en este sentido, haya 
fracasado, el modelo de articu-
lación de grupos conservadores 
en las ciudades les convocará a 
realizar diferentes acciones de 
masas hasta que puedan actuar 
según su código aglutinador: 
racismo, violencia y conservadu-
rismo discursivo.

El manfredismo volvió para bus-
car hacer historia y estará en 
manos de la reflexión crítica y 
de lo popular que esta no sea la 
de una tragedia, sino la del triun-
fo de lo popular, de la izquierda, 
de la revolución anticapitalis-
ta, anticolonial y antipatriarcal 
sobre la derecha conservadora 
profascista.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.

EL RETORNO DEL
MANFREDISMO EN 
COCHABAMBA
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En marzo de este año el Ministerio de Justicia 
anunció la presentación de cuatro proposi-
ciones acusatorias para juicios de responsa-

bilidades contra altas autoridades del régimen de 
facto (2019-2020), entre las cuales se encuentra 
una por la “prórroga ilegal de la concesión de 
Fundempresa” 1.

¿QUÉ ES FUNDEMPRESA?

La Fundación para el Desarrollo Empresarial (Fun-
dempresa) es una entidad sin fines de lucro com-
puesta por cuatro organizaciones empresariales: 
la Cámara Nacional de Industrias (CNI), la Cámara 
Nacional de Comercio (CNC), la Cámara de In-
dustria Comercio Servicios y Turismo de Santa 
Cruz (Cainco) y la Cámara de Constructores de 
Santa Cruz (Cadecocruz), que, desde el año 2001, 
cuenta con la concesión por el plazo de 20 años 
para operar el Registro de Comercio de Bolivia.

El modelo neoliberal no solo enajenó, cerró, pri-
vatizó y capitalizó las empresas públicas del país, 
sino que también concedió los derechos opera-
tivos de diversas entidades estatales al sector 
privado, de esa forma cumplía con el objetivo de 
reducir el aparato estatal a su mínima expresión y 
simultáneamente beneficiaba a sus socios comer-
ciales. En 2000, el gobierno de Banzer y el Acuer-
do “Patriótico” (ADN-MIR) aprobó la Ley 2064 
para la “reactivación económica”, que modificó la 
normativa bancaria y crediticia del país; esta ley 
en su Artículo 64 autoriza al Ejecutivo la licitación 
o adjudicación del Servicio Nacional de Registro 
de Comercio. La Ley 2196, aprobada en 2001, en 
su Artículo 18 especifica los términos y las condi-
ciones de la concesión, indicando que “se asigna 
al concesionario competencia exclusiva para la 
realización de todos los actos propios del registro 
de comercio” y que “los actos del concesionario 
del servicio tendrán plena validez legal y surtirán 
los efectos jurídicos en todo el país”. En 2001 el 
Estado se deslindó de sus competencias y las asig-
nó a una entidad privada, mediante el DS 26.335, 
firmado por Jorge “Tuto” Quiroga Ramírez, quien 
continúa la hoja de ruta planteada por su mentor 
y aprueba la concesión del Servicio del Registro 
de Comercio al Consorcio para el Registro Mer-
cantil, conformado por las cuatro cámaras empre-
sariales que ya se mencionaron, que luego pasa a 
usar la denominación de Fundempresa.

El Estado otorgó por 20 años la competencia ex-
clusiva del manejo y el registro de todas las en-
tidades comerciales del país a los representantes 
de la gran empresa privada. Mientras se secaba 
la tinta del decreto de concesión, se alistaba el 
proyecto TC0201038/7979-BO para el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), que financió 
con un millón 297 mil dólares un programa para 
la “modernización del Servicio de Registro de Co-
mercio” a cargo de Fundempresa, aplicado desde 
el año 2002. El documento del BID indica que “el 
Contrato de Concesión entre el Gobierno de Bo-
livia y Fundempresa, ha dejado la puerta abierta 
para que esta última entidad pueda incorporar la 
administración de otros registros del Estado”.

Hasta el año 2016, el Código de Comercio exi-
gía a las sociedades comerciales la publicación 
de determinados documentos como la escri-
tura constitutiva, la modificación de escritura 
o disolución de la empresa en un periódico 
de alcance nacional. Mediante la Ley 779 de 
Desburocratización para la Creación y Funcio-
namiento de Unidades Económicas, aprobada 
en 2016, se crea la Gaceta Electrónica del Re-
gistro de Comercio como único medio válido 
para la publicación de los documentos de ca-

¿QUÉ PASÓ CON 
FUNDEMPRESA?

rácter público. La Gaceta Electrónica en teo-
ría democratiza el acceso a la información co-
mercial al transparentar el acceso, pues es más 
fácil hacer una búsqueda digital que recurrir a 
ediciones pasadas del periódico en una heme-
roteca. Sin embargo, a pesar de tratarse de una 
plataforma nueva, tanto el diseño como la im-
plementación de la Gaceta Electrónica fueron 
delegados por el Ministerio de Desarrollo Pro-
ductivo a Fundempresa (Resoluciones Minis-
teriales 307/2015 y 142/2017), cediendo una 
vez más funciones estatales al sector privado.

El 26 de septiembre de 2020, el gobierno de 
facto de Jeanine Áñez aprobó el DS 4.356 con 
el objetivo ampliar la concesión del Servicio 
de Registro Comercial a favor del Consorcio 
para el Registro Mercantil (Fundempresa) sin 
realizar una licitación pública (procedimiento 
establecido en el DS 26.215 y la Ley 2196), 
sujetándose al mismo pliego de condiciones 
de hace 20 años. Ignorando toda la normati-
va vigente, el DS 4.356 plantea la “necesidad 
de brindar continuidad al servicio” y la perti-
nencia de ampliar los plazos de la concesión a 
favor de Fundempresa.

A lo mejor se trata de una coincidencia el he-
cho de que las cámaras que conforman Fun-
dempresa apoyaron públicamente al golpismo 
en 2019. Recordemos que el 08/11/2019 la Ca-
decocruz publicó un comunicado para ratificar 
su “apoyo y compromiso con cada una de las 
decisiones que ha asumido el Comité Cívico 
Pro Santa Cruz”; el 15/11/2019, de forma públi-
ca, la Cainco junto al Comité Cívico Pro Santa 
Cruz unieron “esfuerzos para dotar de insumos 
a los efectivos policiales y militares que se en-
cuentran trabajando en restaurar el orden”; y 
el 19/11/2019 la CNC y la CNI emitieron un 
comunicado conjunto para celebrar la “recupe-
ración de la Democracia en Bolivia” y expresar 
su apoyo al “gobierno de transición”.

La responsabilidad directa sobre el Registro 
de Comercio le corresponde al Ministerio 
de Desarrollo Productivo y llama la atención 
otra coincidencia, pues tanto el ministro que 
rubricó el DS 4.356 horas después de ser po-
sesionado, Adhemar Guzmán Ballivián, como 
su antecesor José Abel Martínez Mrden, fue-
ron viceministros del gobierno ADN-MIR en-
tre 1997 y 2002, cuando se aprobó la primera 
concesión.

La ampliación ilegal de la concesión de Fun-
dempresa por 15 años fue abrogada el 2 de 
diciembre mediante el DS 4.077, sin embargo, 
quedan muchos pendientes al respecto. Por 
una parte, queda por verse si el Gobierno ten-
drá la consecuencia de recuperar para el Esta-
do la administración del Registro de Comercio 
y devolver esta competencia al sector público 
o si se limitará a lanzar una convocatoria de 
licitación para proveedores de servicio.

Mediante la concesión de funciones estatales 
los representantes de la gran empresa privada 
en nuestro país se han asegurado de mantener 
el control sobre su “enclave” dentro del Estado 
boliviano, más allá de los cambios de gobier-
no; de esa forma atentan contra el principio 
fundamental de la democracia representativa 
en la que el pueblo escoge entre las alternati-
vas electorales quien dirigirá el Estado. El fu-
turo del Registro de Comercio no es solo una 
determinación administrativa, el gobierno de 
Luis Arce Catacora debe decidir entre los inte-
reses de la gran empresa privada y la voluntad 
democrática del pueblo.

NATHANAEL HASTIE
Sociólogo.

1	 Agencia Boliviana de Información,

	 15/03/2021.
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La salida a la presente crisis será diferenciada, debido 
a que los países exitosos retomarán su crecimiento, 
mientras el resto de países permanecerán en el es-

tancamiento por años.

Las economías exitosas hacen uso de su moneda y es-
tán aumentando el gasto público deficitario como no 
se veía desde la Segunda Guerra Mundial (Estados Uni-
dos trae un déficit fiscal del 25% del PIB) y sus bancos 
centrales les compran deuda pública a tasas de interés 
negativas o cercanas a cero, lo que les permite aumentar 
la inversión y demanda para retomar el crecimiento y la 
generación de empleo.

América Latina no ha respondido con políticas econó-
micas similares. Si bien algunas economías han bajado su 
tasa de interés y han incrementado su déficit fiscal, ello 
no ha sido en las magnitudes suficientes para frenar la 
pandemia y retomar la actividad económica y la genera-
ción de empleo. Varias economías latinoamericanas ins-
trumentan políticas de altas tasas de interés y de austeri-
dad fiscal, que ahondan sus problemas económicos.

Los países exitosos, con los fuertes gastos e inversiones 
en innovación tecnológica están incrementando su pro-
ductividad y capacidad productiva, lo que potenciará su 
crecimiento. En cambio, los países latinoamericanos que 
no avancen en ello, seguirán rezagándose.

Las economías de América Latina enfrentan fuertes re-
zagos productivos, bajo crecimiento de productividad, 
altos coeficientes importados, altos niveles de endeuda-
miento de empresas e individuos, alto desempleo y mise-
ria, lo que ha configurado bajo crecimiento, déficit de co-
mercio exterior y requerimientos crecientes de entrada 
de capitales. Ello las ha obligado a establecer políticas de 
alta tasa de interés y de austeridad fiscal para promover 
entrada de capitales, por lo que no se tiene flexibilidad 
para hacer frente a la pandemia y a la crisis económica.

En América Latina muchas empresas cerraron o que-
braron ante la falta de apoyo gubernamental durante 
la crisis. A ello se suma la disminución de la inversión 

pública y privada, todo 
lo cual ha reducido la 
capacidad productiva, 
así como el crecimiento 
actual y potencial, por 

lo que menos condiciones pasarán a tener para generar 
empleo y absorber el desempleo perdido; y menos viabi-
lidad tendrán para incrementar salarios y los niveles de 
vida de la población. Por lo que los próximos años serán 
de estancamiento.

La crisis no será temporal, ni se retomará la actividad 
económica una vez que la vacuna se generalice, mien-
tras predomine la austeridad fiscal y las altas tasas de 
interés y las políticas de liberalización y desregulación 
de la actividad económica.

América Latina ya pasó por las reformas de privatización 
y extranjerización de sus economías para atraer empre-
sas e inversiones, ello no se tradujo en mayores niveles 
de productividad y competitividad que les permitiera al-
canzar un crecimiento sostenido. Tampoco las reformas 
laborales de flexibilización de la mano de obra se han tra-
ducido en mayor crecimiento de empleo, ni mejor distri-
bución del ingreso. Continúan los problemas de desem-
pleo y subempleo y bajos salarios y marginalidad.

Muchos empresarios y empresas no están preparadas 
para retomar el crecimiento, pues tuvieron que despedir 
trabajadores y cerrar plantas. Ya no cuentan con la capa-
cidad productiva, ni el capital con que contaban antes de 
la pandemia, y menos si no cuentan con apoyo guberna-
mental ni créditos a bajas tasas de interés, por lo que no 
podrán retomar el proceso productivo una vez avanzada 
la vacunación, y que abran los negocios, sobre todo si no 
tienen expectativas de crecimiento de demanda.

Difícil será que las economías latinoamericanas alcancen 
pronto los niveles de actividad económica existentes an-
tes de la pandemia, y más se alargará el período de estan-
camiento si no modifican la política monetaria, cambiaria 
y fiscal que las ha llevado a tal situación.

No cuentan con recursos y no flexibilizan su política mo-
netaria y fiscal para encarar los problemas que enfrentan, 
ante el temor de romper con la ortodoxia impuesta por 
las calificadoras internacionales y el capital financiero. 
Tal situación hunde a las economías en la crisis, multipli-
cando la incertidumbre, la pobreza y la delincuencia.

Numerosos países en América Latina no proceden a au-
mentar su déficit fiscal para encarar los problemas de 
pandemia y la crisis económica, bajo la creencia de que 
ya cuentan con altos niveles de endeudamiento y no 
quieren caer en más deuda, que presionaría (según ellos) 
sobre la carga del servicio de la misma y sobre las finan-
zas públicas. El problema es que al no gastar para pro-
curar mantener disciplina fiscal y no caer en más deuda, 
contraen la actividad económica y con ello la recauda-

ción tributaria, por lo que siguen las presiones sobre las 
finanzas públicas y el monto de la deuda. Los niveles 
de endeudamiento existentes no deben ser limitante al 
mayor gasto público. Los gobiernos deben gastar en su 
moneda y que el banco central les compre deuda a baja 
tasa de interés, y al incrementarse el gasto público se 
reactivaría la actividad económica y con ello la recau-
dación tributaria, la cual crecería por arriba del nivel de 
la tasa de interés, lo que no significaría problema para 
cubrir el pago de la deuda y reducir su monto

Un gobierno que controla su moneda y no se com-
promete a la convertibilidad de la misma a un tipo de 
cambio nominal fijo, puede gastar lo que desee en su 
moneda para adquirir bienes y servicios que se vendan 
en su moneda.

Las economías que no están instrumentando políticas 
monetarias y fiscales para retomar la actividad econó-
mica y vacunar a toda la población, verán postergada su 
recuperación, por lo que seguirán viendo contraída su 
actividad productiva y mermado su crecimiento poten-
cial y de generación de empleo.

El crecimiento que alcancen las economías exitosas no 
irradiará como antes hacia América Latina, debido a que 
ante los problemas de desabasto que originó la pande-
mia, estarán preocupados en avanzar en el autoabasto y, 
por lo tanto, en la sustitución de importaciones, lo que 
les es además funcional para reducir el desempleo que 
enfrentan. Por consecuencia, las exportaciones latinoa-
mericanas no volverán a crecer como antes y tendrán que 
volcar su crecimiento hacia el mercado interno, como 
China lo ha venido haciendo desde la crisis de 2009. Para 
ello tendrán que aumentar el gasto público deficitario y 
bajar la tasa de interés para incrementar demanda y em-
pleo y el nivel de vida de la población.

La ayuda no vendrá de los organismos financieros inter-
nacionales ni de las grandes potencias. Cada país debe 
buscar su propio camino para resolver sus problemas.

ARTURO HUERTA GONZÁLEZ
Profesor de posgtrado de la Facultad de Economía de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).
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El presidente de Estados 
Unidos habilitó un de-
bate sobre el financia-

miento del Estado al presen-
tar en el Congreso de su país 
el “Plan de Familias Estadou-
nidenses”, con un costo de 
1,8 billones de dólares.

La salud y la educación apare-
cen privilegiadas en el discur-
so, tanto como la recupera-
ción del empleo. Aunque vale 
señalar que todo se argumen-
ta en función de retomar el 
liderazgo mundial, desafiado 
por China, por lo que impor-
ta el crecimiento económico, 
el restablecimiento del em-
pleo y la capacidad de acción 
del Estado estadounidense.

Por ello, discutir el financia-
miento estatal resulta es-
tratégico, especialmente si 
se analizan los objetivos de 
cada Estado-nación.

Resulta de interés leer con detenimiento el discurso so-
bre el estado de la nación ante el Congreso, a 100 días 
de su mandato, porque Biden explicita la crisis hereda-
da, no solo por el Covid-19, y el problema que supone 
para Estados Unidos la amenaza sobre el liderazgo in-
ternacional.

En ese marco es que pone, en primer lugar, la disputa del 
consenso interno de la población para intentar recom-
poner el imaginario colectivo que le permita a Estados 
Unidos disputar la primacía mundial.

Por eso, existe un mensaje directo hacia China, pero 
también hacia Rusia, Irán o Corea, y con ello la justifica-
ción del gasto y el despliegue militar, tanto como el in-
volucramiento del país en los debates contemporáneos, 
especialmente en el referido al cambio climático.

Si para Trump la consigna era “América primero”, para 
Biden es “Estados Unidos está de vuelta”. La pretensión 
imperial se desnuda con toda crudeza en el discurso 
presidencial ante el Congreso.

Todos esos propósitos requieren de financiamiento y 
no solo se trata de cheques para alimentos o alquiler, 
jardines maternales, escuelas, universidades u hospi-
tales, sino para sustentar la hegemonía en el sistema 
mundial.

La interrogante es la fuente del financiamiento, y aun 
cuando es conocido el crecimiento de la emisión mo-
netaria y de la deuda pública, Biden se concentró en el 
régimen tributario.

Señaló que “podemos hacerlo sin aumentar el déficit”, 
que no impondrá “ningún aumento de impuestos a las 
personas que ganan menos de 400 mil dólares. Pero es 
hora de que las empresas estadounidenses y el 1% más 
acaudalado de los estadounidenses empiecen a pagar su 
parte justa. Solo su parte justa” 1.

Es una definición contundente, en réplica al discurso y 
práctica de reducción de impuestos a los más ricos ins-
taurado por la gestión republicana de Trump.

Al mismo tiempo denunció la elevada evasión impositiva 
del capital más concentrado, indicando que “un estudio 
reciente muestra que 55 de las mayores corporaciones 
del país no pagaron impuestos federales el año pasado. 
Esas 55 corporaciones obtuvieron más de 40 mil millones 
de dólares de ganancias”.

El mensaje denuncia la evasión de impuestos en “paraí-
sos fiscales en Suiza, Bermudas y las Islas Caimán”, ob-
viando, claro está, los propios instalados en territorio 
estadounidense.

Desde esa argumentación sustentó la necesidad de “re-
formar el impuesto de sociedades para que paguen lo que 
les corresponde y ayuden a pagar las inversiones públicas”. 
Para ello se propone elevar la carga tributaria del “1% de los 
estadounidenses más acaudalados, los que ganan más de 
400 mil dólares o más, hasta donde estaba cuando George 
W. Bush era presidente, cuando empezó, el 39,6%”.

Agregó que “solo vamos a afectar a tres décimos del 1% 
de todos los estadounidenses.”

Polemizó con el relato que enuncia que con la baja de im-
puestos a los más ricos se “generaría un gran crecimiento 
económico”, para luego enfatizar que ello desfinanció al 
Estado agravando el déficit fiscal y solo sirvió para “una 
enorme ganancia inesperada para las corporaciones esta-
dounidenses y los que están en la cima”.

Ejemplificó sus dichos con la referencia de que “los direc-
tores ejecutivos ganan 320 veces lo que gana el trabaja-
dor medio de su empresa”, cuando antes estaba por de-
bajo de 100. Señaló que “la pandemia solo ha empeorado 
las cosas, 20 millones de estadounidenses perdieron su 
empleo” y en contrapartida “650 personas aumentaron su 
riqueza en más de un billón de dólares durante esta pan-
demia. Y ahora tienen más de cuatro billones de dólares”.

Interesante escuchar de boca 
del titular del Ejecutivo esta-
dounidense que el gasto fiscal 
debe sustentarse con aportes 
de los más ricos. Es algo que 
debiera instalarse en el deba-
te de los países con menor 
desarrollo relativo, remisos a 
gravar la renta del capital con-
centrado.

Es importante destacar que 
no se trata de resolver las in-
equidades del mundo actual, 
sino de sustentar las bases 
materiales y de conciencia 
social estadounidense para 
mantener la hegemonía y la 
dominación en el capitalismo 
contemporáneo.

Por eso, resulta de interés el 
reciente análisis de Michael 
Roberts 2, marxista británico, 
quien describe el aumento 
de la desigualdad, no solo de 

ingresos, sino que es aún mayor en términos de distribu-
ción de la riqueza.

Al respecto destaca que “el 1% más rico de los hogares es-
tadounidenses ahora posee el 53% de todas las acciones y 
fondos mutuos en poder de los hogares estadounidenses. 
¡El 10% más rico posee el 87%! La mitad de los hogares 
estadounidenses tienen poco o ningún activo financiero; 
de hecho, están endeudados. Y esa desigualdad ha ido en 
aumento en los últimos 30 años”.

Sostiene Michael Roberts que el tema se agrava en las na-
ciones más pobres del mundo. Ejemplifica con Sudáfrica, 
en donde la situación empeoró desde el fin del régimen 
del apartheid: “Hoy en día, el 10% superior posee aproxi-
madamente el 85% de la riqueza total, y el 0,1% superior 
posee cerca de un tercio.”

Claro que el problema, dice Roberts, más que los impues-
tos a la renta o a la riqueza, la cuestión de fondo continúa 
siendo “la concentración de los medios de producción y 
las finanzas en manos de unos pocos” y concluye que “de-
bido a que esa estructura de propiedad permanece intac-
ta, cualquier aumento de los impuestos sobre la riqueza 
no llegará a cambiar irreversiblemente la distribución de 
la riqueza y la renta en las sociedades modernas”.

Como indicamos al comienzo, Biden habilita un debate 
sobre quién debe financiar al Estado, al tiempo que nos 
invita a discutir medidas de fondo para socializar la rique-
za producida colectivamente por el trabajo social.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 La Casa Blanca. Declaraciones del Presidente Biden Durante Sesión Con-

junta del Congreso, 29 de abril de 2021, en: https://www.whitehouse.gov/

es/prensa/discursos-presidenciales/2021/04/29/declaraciones-del-presi-

dente-biden-durante-sesion-conjunta-del-congreso/

2	 Michael Roberts. “Desigualdad de Riqueza” del 2 de mayo del 2021, en: 

https://thenextrecession.wordpress.com/

¿QUIÉN DEBE FINANCIAR           
AL ESTADO?
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Lo que está sucediendo en Colombia, des-
de el 28 de abril, es algo más que un paro 
nacional, con cese de actividades y protes-

ta ciudadana. Lo que vivimos es una huelga de 
masas en la ciudad y el campo, en los resguar-
dos y selvas, en sus ríos y montañas, en capitales 
y municipios. En la vasta geografía del país, las 
gentes del común rompieron la militarización, las 
prohibiciones, las amenazas, los chantajes. Supe-
raron la censura, las falsas noticias, la confusión, 
los vaticinios apocalípticos del uribato sobre la 
violencia y el caos. Aunque se está pagando un 
costo alto. Los muertos pasan el número de 30, 
siendo Cali la ciudad más martirizada, en cuanto 
epicentro de esta rebelión, que tiene la solidari-
dad internacional.

El estimativo de la movilización se calcula entre 
siete a 10 millones de personas, y crece la au-
diencia, porque continúa la “digna rabia”, como 
denominan jóvenes de la Universidad del Valle a 
esa postura vital. La reforma tributaria fue solo 
el “florero de Llorente”, el detonador de una 
inconformidad enriquecida por la rebelión que 
tuvo su pico más alto en el 2019, y que lo inte-
rrumpió la pandemia y el despliegue autoritario 
del biopoder, con su expresión de Estado policía. 
El 2020, fue el gobierno de la Policía y el Es-
cuadrón Móvil Antidisturbios (Esmad), como 
agentes del bonapartismo presidencial, en las 
ciudades, en sus calles y en la vida cotidiana. 
La rebeldía en curso se plegó como resis-
tencia profunda, con eventuales irrupciones 
de protesta, pero continuó como el “viejo 
topo”, taladrando el subsuelo de la cár-
cel global de la pseudocuarentena, hasta 
reaparecer con ímpetu y paso erguido 
en estos días de lluvia e inundaciones, 
de hambre y desolación, que demuelen 
nuestras vidas.

La gente salió porque está desespera-
da, porque entiende que la pandemia, 
además de ser mortífera en grado 
sumo, tiene unas causas sociales y de 
biopoder que la expanden, y que solo 
ejerciendo los derechos podrá en-
contrar lo urgente: vacuna universal 
gratuita ya, salud pública preventiva y 
curativa como primera estrategia, abo-
lición del hambre y del abandono. 
Los que creen que, por ignorancia 
e insensatez, se están realizando 
las protestas, soslayan que, el 
día 28 de abril, se superaron 
los 500 muertos por el Co-
vid-19, sin que la movili-
zación tuviera que ver 
nada con ello. Todos 
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a una, la mayoría jóvenes, afirmaron su dignidad 
y tienen la solidaridad de los adultos en sus fami-
lias, que también acuden a las marchas.

“Solo la lucha nos hará libres y felices”, está 
como convicción en una juventud que carece de 
futuro: sin oportunidades, sin educación de cali-
dad y gratuita para todos, sin salud garantizada. 
Atrapados, sin salida, en la debacle de la civiliza-
ción capitalista. Lo que está ocurriendo aquí, en 
América Latina y en el mundo, tiene que ver con 
el “desencanto neoliberal” y sus promesas de 
exitismo, incluyendo la religión del dinero. Los 
jóvenes tienen conciencia de salvar la natura de 
la creciente grieta metabólica con la sociedad, 
abolir las guerras y, de manera principal, detener 
la matanza de indígenas, negros, campesinos, lí-
deres sociales y de Derechos Humanos. Abolir el 
feminicidio, que campea por doquier.

En un artículo para Un Pasquín, “La renuncia de 
Duque y Marta Lucía” (19 de febrero del 2020), 
a propósito de la rebelión del 2019, propuse la 
renuncia de Duque y Marta Lucía, con eleccio-
nes anticipadas. Porque el Gobierno es parte 
principal del problema, y no de las soluciones. 
Hoy reitero esta propuesta 
como una alternativa cons-
titucional que encause 

la inconformidad democrática y evite lo que 
quiere el uribato: militarización, hacer invivible 
la república, como en los tiempos de Laureano 
Gómez, porque esta es la política que impulsa el 
gran Burundú Burundá. Esta ambición del uriba-
to, de triunfar, daría lugar al pleno bonapartismo 
presidencial, conculcando las libertades y los de-
rechos, un golpe de Estado con maquillaje, con 
el Congreso como comparsa, para continuar el 
modelo neoliberal y profundizar las políticas 
antisociales. Creo no equivocarme, pero de esa 
gravedad es la situación que estamos encaran-
do. Por ello, es necesario reafirmar la calle y la 
plaza como escenarios de la democracia, donde 
las mujeres, tal como lo confirman las moviliza-
ciones, encabezan las luchas. Antígona está en 
las calles.

Álvaro Uribe, como presidente en cuerpo ajeno 
de Duque, no ha retirado la reforma tributaria. 
Ha sido la huelga general de masas la que tumbó 
el esperpento de marras, al igual que al minis-
tro Carrasquilla. La situación exige una política 
unificada en torno al reemplazo del Gobierno, 
mediante elecciones generales anticipadas para 
gestionar las salidas democráticas y constitucio-
nales a la crisis.

RICARDO SÁNCHEZ ÁNGEL
Profesor emérito de la Universidad Nacional                  

de Colombia.
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DIECIOCHO ORIENTACIONES 
DE FIDEL PARA HOY
El domingo 19 de junio de 1983, Día de los Padres, Fi-

del traslada de modo personal a Marcos Portal León 18 
orientaciones a observar como ministro de la Industria 

Básica. Ese día Marcos comenzaba a ejercer este alto cargo.

“Descubro” dichas orientaciones mientras buscaba 
ejemplos para ilustrar esta tesis: “para Fidel, la ética, la 
economía, la política y todos los hilos que las atan a los 
intereses, demandas y expectativas del pue-
blo cubano en su heterogénea composición, 
constituyen un todo imposible de segmen-
tar”. Por su valor en sí, las comparto.

Visto el contenido de cada una de ellas, 38 
años después, no es arriesgado afirmar que 
todas tienen plena validez para encarar los 
desafíos de la actual fase de la transición so-
cialista en Cuba.

Las orientaciones de Fidel evi-
dencian cómo nuestro sistema 
socioeconómico y político debe 
y puede asegurar que sus represen-
tantes operen realmente como servi-
dores del pueblo, con estricto respeto 
a este y a partir de la premisa de que la 
autoridad se gana solo a fuerza de ejem-
plo. Porque en sus propias palabras, “el socia-
lismo es la ciencia del ejemplo”.

Para facilitar la exposición, modifiqué el orden en 
que aparecen en el libro Memorias 1, elaborado para 
compartir experiencias que puedan “(…) ser útiles a jó-
venes emprendedores y a jefes que ostenten responsabi-
lidad en la industria cubana”, según su autor.

Con la anuencia de este, decidí agruparlas bajo tres acápi-
tes que se corresponden con preguntas recurrentes y con 
demandas sustantivas de la sociedad cubana, que el VIII 
Congreso del Partido Comunista abordó de forma direc-
ta: a) El respeto al pueblo: ¿cómo se expresa?; b) Estilo de 
dirección y generación de confianza; c) Visión estratégica.

La letra O con un número al lado, indicará la posición o 
lugar original de cada “orientación”. Este dato permitirá, 
a su vez, comprender las prioridades de Fidel a la hora de 
pensar el modo de fortalecer la empresa estatal socialista, 
que era, en esencia, una de sus preocupaciones de largo 
plazo al hablar con el futuro Ministro.

Ubicado el contexto, invito ahora al lector a que “escu-
che” a Fidel, y a que saque sus propias conclusiones.

EL RESPETO AL PUEBLO:                           
¿CÓMO SE EXPRESA?

O1: “No descuidar la vinculación con la base”.

O2: “Nunca por arriba de los problemas: sentirnos parte 
de las dificultades, ser sensible a todo lo que afecte a 
nuestro pueblo”.

O3: “Toda información debe y tiene que comprobarse sobre 
el terreno y escuchar el criterio de los trabajadores y de los 
dirigentes cercanos a la fuente misma de cada problema”.

O4: “No hacer uso del ordeno y mando o la imposición. 
Utilizar la persuasión como vía para establecer los com-
promisos de los trabajadores, cuadros y organismos con 
la Revolución y lograr la cooperación en el trabajo”.

O16: “Depositar confianza en los dirigentes actuales 
del Ministerio, que sea la vida la que nos indique si hay 
que hacer sustituciones. En ocasiones, un compañero 
trabaja mal en un equipo y bien cuando se le brinda 
atención y se le ayuda a corregir sus defectos”.

O17: “Debes hacer todo lo posible por llegar temprano 
al Ministerio”.

ESTILO DE DIRECCIÓN Y GENERACIÓN        
DE CONFIANZA

O5: “Nuestro nivel de organización, disciplina y exigencia 
tiene que ser tal, que ninguna tarea asignada al Ministro 
sea desatendida”.

O6: “La eficiencia y la exigencia tienen que tener plena 
vigencia en el trabajo de este Ministerio”.

O7: “Aplicar el principio de dirección de que el que tiene 
la responsabilidad, tiene la autoridad”.

O8: “El respeto y la confianza en el Partido, en la Unión 
de Jóvenes Comunistas, en los sindicatos, en los Órganos 
del Poder Popular y Organismos del Estado deben carac-
terizar al Ministerio”.

O9: “Tener en cuenta que cada problema puede tener 
una solución. Hay que trasladar las dificultades y preocu-
paciones, pero siempre acompañadas de las consideracio-
nes y proposiciones para resolverlas”.

O10: “Enfrentar la solución de los problemas con 
un sentido práctico, no descuidar ningún deta-

lle, dominar toda información sobre cada pro-
blema que trasladamos”.

O11: “No descuidar en nuestro trabajo 
la crítica y la autocrítica”.

O13: “Mantener un estrecho contacto 
con el equipo, trasladarle los princi-
pales problemas para poder apoyar su 

solución”.

O14: “Visitar de inmediato todas las fábri-
cas, prestar una atención diferenciada a las 
empresas fundamentales. Este método es 

insustituible”.

VISIÓN ESTRATÉGICA

O12: “Fortalecer la política de 
formación de cuadros calificados. 

Incorporar las universidades a este 
esfuerzo. No descuidar los planes 
que tenemos con la Universidad 

Tecnológica de La Habana José Antonio 
Echeverría”.

O15: “No descuidar los grandes programas 
de desarrollo minero, eléctrico, quími-

co y petrolero. Es muy importante 
atender los problemas existentes 
en las fábricas de vidrio, la pro-
ducción de envases en la Orlando 

Cuéllar, Combinado del Vidrio y Las Tunas”.

O18: “Esta constituye una tarea difícil y compleja, requie-
re absoluta dedicación y buena salud”.

TRES PREGUNTAS Y UNA INVITACIÓN            
A LOS LECTORES

¿Por qué Fidel, en orden de prioridad, indica al futuro 
Ministro que garantice atención sistemática a los pro-
ductores directos, a esa porción de pueblo que para 
sentirse “propietaria” primero debe vivir la experiencia 
de ser respetada en sus opiniones, tomada en cuenta 
como parte vital en la producción de las riquezas del 
país y ser bien atendida en sus condiciones de vida, 
entre otras exigencias?

¿Acaso estas 18 orientaciones no sintetizan la visión de-
mocrática y socializadora de Fidel sobre el sistema de di-
rección del Estado revolucionario cubano?

¿Es una perspectiva de corto o largo plazo la que expre-
san estas orientaciones al futuro Ministro por parte del 
líder histórico de la Revolución cubana?

Invito al lector a que compare estos criterios de Fidel con 
los principales planteamientos del recién celebrado VIII 
Congreso del Partido Comunista: verá que hay esencial 
continuidad.

RAFAEL HIDALGO FERNÁNDEZ
Sociólogo y analista político.

1	 Portal León, Marcos Javier. Memorias. Impreso en los talleres de la UEB Grá-

fica Caribe, Cuba, 2020.
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¿QUÉ TIENEN QUE VER LOS 
PROBLEMAS AMBIENTALES CON   
EL RACISMO?

Los problemas ambientales surgen de la so-
breexplotación de los recursos naturales y los 
ecosistemas. Pero resulta que no solo se extrae 
más de lo necesario y sustentable, sino que 
estos recursos no son distribuidos de manera 
equitativa. Y, lo que es aún peor, los costos 
de esta explotación y las consecuencias de la 
degradación ambiental global son impuestos 
principalmente sobre los países y sectores más 
pobres, los que generalmente son las minorías 
étnicas, racializadas y discriminadas. Este pro-
ceso estructural y sistemático del capitalismo, 
en el contexto de la colonización, es lo que lla-
mamos racismo ambiental.

Para abordar el racismo ambiental es oportuna 
una metáfora sobre la crisis ecológica de Mal-
com Ferdinand. Este autor postcolonial caribe-
ño escribe que ante una tempestad ecológica 
existen aquellos que subirían a un arca de Noé 
para mantenerse a salvo y abandonar el mundo. 
Sin embargo, en el mismo escenario existe un 
navío esclavista en el que ante la mínima sospe-
cha de una tempestad algunos esclavos serían 
amarrados al puente mientras otros serían lan-
zados al mar para liberar peso. Ferdinand escri-
be: “Persiste una doble ruptura entre quienes 
temen una tempestad ecológica en el horizonte y para 
aquellos quienes el puente de la justicia les fue negado 
mucho antes de que las primeras ráfagas aparezcan” 1.

La herencia de la dominación colonial y la profundiza-
ción contemporánea de los problemas ambientales, han 
desencadenado una ruptura ecológica y geopolítica. 
Esta doble ruptura mantiene injusto y artificialmente 
el sistema capitalista que conocemos, a pesar de su in-
sostenibilidad. Es por esto que ahora los beneficiarios 
de este sistema hacen el intento de revestirse de verde, 
para seguir explotando y controlando los recursos na-
turales más cómodamente y ocultar las desigualdades 
sobre las que se sostiene. La acumulación capitalista ac-
tual no deja de reproducir racismo ambiental, aunque 
pocos hablen de ello.

¿DÓNDE Y CÓMO SE MANIFIESTA                
EL RACISMO AMBIENTAL?

El racismo ambiental es parte constituyente de las re-
laciones globales Norte-Sur. Por ejemplo, los responsa-
bles de la crisis climática han sido históricamente y son 
actualmente los países desarrollados (casi todos con 
población blanca e historia colonizadora), y las con-
secuencias impactan mayoritariamente a los países en 
desarrollo (casi todos con poblaciones morenas, indíge-
nas o negras e historia de colonización), que están más 

expuestos a los cambios y catástrofes climáticas y que 
además tienen menor capacidad para reaccionar y adap-
tarse a estos cambios.

Pero junto con ser global, el racismo ambiental también 
es mucho más cotidiano y próximo de lo que parece, y 
existen varios ejemplos regionales y locales. En Estados 
Unidos las granjas de cerdos que contaminan el agua y el 
aire circundante se localizan en comunidades de mino-
rías étnicas y pobres, afectando su acceso al agua y aire 
limpios, llegando incluso a incrementar las enfermedades 
respiratorias 2. En Ecuador, empresas privadas diversas, in-
cluyendo las mineras y agroindustriales, al mismo tiempo 
de generar acumulación por desposesión, contaminan e 
impactan más en poblaciones afroecuatorianas e indíge-
nas 3. Río de Janeiro, Brasil, el impacto del agotamiento 
de recursos naturales y de las grandes empresas altamen-
te contaminantes recae sobre los sectores más pobres y 
negros. Por ejemplo, mientras más pobreza hay en una 
región más probable es que sea un botadero 4.

PERO ¿HAY RACISMO AMBIENTAL                 
EN BOLIVIA?

Lamentablemente, es necesario aceptar que muchas y 
muchos de nosotros, principalmente en las zonas urba-
nas, reproducimos racismo ambiental sin siquiera notarlo. 
Pedir rebaja en el mercado a los productores, siendo cons-

cientes del duro trabajo que significa producir 
alimentos, de su pobreza, y la injustamente 
baja retribución que piden, es racismo ambien-
tal. Juzgar la demanda de acceso a servicios de 
indígenas desde una posición privilegiada, y 
esperar e imponerles que sean quienes conser-
van y priorizan la naturaleza sobre sus propios 
derechos, es racismo ambiental. Separar entre 
indígenas “buenos” que conservan y se alían 
a ONG, de los “malos” que tienen posiciones 
políticas diferentes o que exigen mejores con-
diciones de vida, es racismo ambiental. Juzgar y 
criticar que la clase media emergente empiece 
a disfrutar de espacios antes solo destinados 
a clases más altas es racismo ambiental. Lan-
zar basura a las calles para que el personal de 
limpieza la recoja, es racismo ambiental. Pensar 
que los problemas de la basura se resuelven re-
cogiéndola sin comprender que la gestión de 
residuos implica la planificación de botaderos 
y rellenos sanitarios que no afecten más a po-
blaciones pobres, como ocurrió en Alpacoma y 
en K’ara K’ara 5, es racismo ambiental.

La mayor parte de las problemáticas que gene-
ran preocupaciones ambientales, como el uso 
de agroquímicos en la agroindustria, la con-
taminación de fuentes de agua, la pérdida de 
biodiversidad, son también problemas de des-
igualdad que deben ser resueltos con justicia 
ecológica. Por ello, el primer paso es reconocer 

que reproducimos racismo ambiental y comenzar a lu-
char contra este en la cotidianidad, con tanta vehemen-
cia como luchamos por un mundo más sostenible. Porque 
sin justicia ecológica con justicia social, sin erradicar el ra-
cismo en todas sus formas y sin cuestionar las relaciones 
de dominación en todas sus dimensiones, no podremos 
lograr sustentabilidad ni ser parte de la Madre Tierra.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS
Bióloga, estudiante de master en la Universidad La Sorbona, 

ecosocialista, feminista.

1	 Ferdinand, M. (2019). Une Écologie Décolonial; penser l’écologie depuis le 

monde carïbéen. Éditions du Seuil.

2	 Maria C. Mirabelli, Steve Wing, Stephen W. Marshall, and Timothy C. Wil-

cosky, “Race, Poverty, and Potential Exposure of Middle-School Students 

to Air Emissions from Confined Swine Feeding Operations,” n.d., http://

www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC1440786/ (12/4/10).

3	 Moreno Parra, M. (2019). “Racismo ambiental: muerte lenta y despojo de 

territorio ancestral afroecuatoriano en Esmeraldas. Íconos”. Revista de 

Ciencias Sociales, (64), 89-109.

4	 de Oliveira Pires, T. R., & Guimarães, V. T. “Injusticia ambiental, racismo am-

biental y el marco para la estratificación socio-racial en zonas de sacrificio: 

el caso del barrio de Santa Cruz en Río de Janeiro”.

5	 Ver Ugalde Soria G, Camila. (2021). “De la acción individual a la colectiva, 

lo ambiental en tiempos electorales”. La Época. Edición impresa 900, del 

domingo 28 de febrero al sábado 6 de marzo de 2021.

RACISMO AMBIENTAL:
EL FANTASMA QUE QUEREMOS IGNORAR 

EN LA CRISIS ECOLÓGICA



14  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 9 al 15 de mayo de 2021

VIOLENCIA DE ESTADO Y 
DESPATRIARCALIZACIÓN
A siete días del Paro Nacional convocado 

por el pueblo colombiano, las noticias de 
las masacres y uso desproporcional de la 

fuerza por el órgano represivo del Gobierno de 
Iván Duque ya dan vueltas al mundo por medio 
de las redes sociales y los medios masivos de 
comunicación.

Los informes extraoficiales denuncian 35 muer-
tos y más de 800 heridos. Las protestas iniciaron 
en contra de una reforma impositiva que el Go-
bierno neoliberal colombiano había anunciado, 
misma que planteaba que los fondos iban a ser 
adquiridos en un 73% de las personas naturales 
y 23% de las empresas. Tomando en cuenta que 
esta medida implicaría obtener los recursos para 
cubrir los déficits fiscales, ocasionados por la 
crisis económica a raíz de la pandemia de la Co-
vid-19, y afectaría de sobremanera a las personas 
más vulnerables, de clase media y clase media baja.

Las medidas que aumentarían el IVA a productos 
de consumo básico, gasolina, y que las personas 
deberían pagar impuestos desde los dos salarios 
mínimos (aproximadamente 580 dólares), fue el 
precursor para retomar las movilizaciones que 
habían sido “calmadas” con la crisis sanitaria 
de 2020. La inconformidad con las políticas y 
la administración neoliberal de la economía en 
América Latina ya es una constante. Lo vemos 
en Chile, Perú, países que, a diferencia de otros 
de la Región, lograron, aunque sea por un tiem-
po, romper netamente con los gobiernos neoli-
berales. Conquistando gobiernos progresistas y 
de izquierda, que permitieron alcanzar ciertas 
luchas de nuestros pueblos, de los obreros y los 
pueblos indígenas originarios y campesinos.

La realidad social y política colombiana es un 
poco más compleja, pues está marcada por 
el terrorismo de Estado, los falsos positivos 
para la persecución de dirigentes sindicales y 
sociales. La falsa “guerra contra las drogas” fi-
nanciada desde Estados Unidos, y la compleja 
relación con las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias de Colombia - Ejército del Pueblo (FARC-
EP) y las reivindicaciones por tierra y territorio 
de muchas comunidades campesinas. Tam-
bién tiene como antecedente el engaño de 
los Acuerdos de Paz, cuando en 2016, bajo la 
presidencia de Juan Manuel Santos se llegó a 
varios acuerdos sobre participación política, 
desarme y un alto a las persecuciones y asesi-
nato de dirigentes, sin embargo, poco después 
de la firma del acuerdo los falsos positivos, 
que terminaron en detenciones arbitrarias y 
asesinatos extrajudiciales, continuaron.

Colombia es un pueblo históricamente marca-
do por el paramilitarismo, fomentado por las 
más de ocho bases militares estadounidenses 

bueno y el indio salvaje”, que le da al Estado la 
falsa “legitimidad” de dejar vivir y dejar morir, 
en que el estado de excepción justifica la ad-
ministración de la muerte.

Esta lógica gubernamental aclara la manera 
de ver la política del Gobierno paramilitar de 
Colombia. Donde se esclarece la actuación 
del sistema patriarcal sobre las relaciones de 
dominación desde la manutención de las fron-
teras entre los “ciudadanos permitidos” y los 
“otros”. El territorio es la base fundamental de 
la construcción de las presiones contra nues-
tros pueblos y la conquista y recuperación del 
mismo es una lucha irrenunciable. Significa 
romper con el colonialismo, la explotación y 
las diferentes formas de opresión.

Reivindicamos que la lucha por recursos, tierra 
y territorio es uno de los principales pilares de 
la lucha antipatriarcal, pues la soberanía y ad-
ministración territorial llevan consigo las con-
secuencias de las exclusiones económicas, del 
acceso a espacios de poder, donde se pueden 
materializar las reivindicaciones de nuestros 
pueblos, sobre la autogobernación e identi-
dad.

Es fundamental brindar el apoyo transfronte-
rizo a los hermanos colombianos, en contra 
del sistema colonial, capitalista y patriarcal, 
pues desde el Feminismo Comunitario del 
Abya Yala defendemos que para vivir en co-
munidad, Vivir Bien, es necesario que toda la 
Región se una en la lucha antipatriarcal, que 
no puede ser de un solo territorio en tanto los 
pueblos del Abya Yala somos un tejido que se 
entrelaza, que debemos caminar juntos, respe-
tando los territorios y especificidades sociales 
e históricas, pero siempre en la búsqueda por 
nuestra liberación, por mejores condiciones, 
por la dignidad, el respeto a la vida, en contra 
de todo tipo de explotación y opresión.

MAYA VERAZAÍN
Feminista Comunitaria del Abya Yala.

en su territorio, además de todos los tratados 
de “cooperación” y operaciones estadouniden-
ses allí, con entrenamientos militares, guerra 
contra las drogas, operaciones relacionadas a la 
vigilancia y comunicación. No es por nada que 
líderes de izquierda llaman a Colombia el “ser-
vidor del Imperio”.

Además del ataque frontal a la soberanía del 
pueblo colombiano sobre su territorio, también 
significa un alto grado de intervención nortea-
mericana en la Región, y junto a la presencia 
militar, con toda la construcción machista, fas-
cista y colonizadora de la presencia de grupos 
armados y preparados para someter al pueblo, 
igual se ve reflejada en las denuncias de comu-
nidades sobre violación a mujeres campesinas, 
de las FARC, y torturas.

Alejandra del Rocío Bello Urrego 1, en su artí-
culo “El giro a la derecha en América Latina. La 
crueldad y el gobierno de los cuerpos-Otros 
en la etapa neoliberal del capital” 2, explica que 
una de las principales causas de la violencia de 
Estado proviene de la exclusión territorial y la 
califica como una “canalización patriarcal-colo-
nial de la crueldad”, la crueldad como una forma 
de expresión de la violencia sobre los cuerpos 
de las mujeres, pero a su vez de las conquistas 
territoriales y exclusiones del “otro”. Esta rela-
ción la forma a través de los procesos colonia-
les de construcción de los Estados-nación en 
Latinoamérica, que fueron, y aún son, regidos y 
edificados desde la exclusión, la discriminación 
y opresión patriarcal.

Las diferentes formas de explotación y opre-
sión hacia hombres, niños, mujeres y 
madre naturaleza. En Colombia, 
la concentración de la tierra, 
como en el resto del conti-
nente, es una de las princi-
pales causas de desigualdad 
económica y social, ocasio-
nando no solo la exclusión 
del sistema económico, lle-
gando a afectar al “ser ciu-
dadano”, donde el ejerci-
cio de poder se da desde 
la perspectiva de “ami-
go-enemigo”, como la 
dicotomía del “indio 

1	 Alejandra del Rocío Bello Urrego, 

Universidad del Tolima, Colombia. 

Politóloga. Especialista y magíster 

en Derechos Humanos y Derecho 

Internacional Humanitario. Especia-

lista y doctora en Bioética. Doctora 

en Género y Ciencia Política. Profe-

sora e investigadora de la Universi-

dad del Tolima.

2	 Disponible en: https://revistas.

udea.edu.co/index.php/estudiospo-

liticos/article/view/342694
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“EL CABALLO DE
  LA PALABRA”

En la Feria Internacional del 
Libro de La Habana del año 
2019, Cuba, tuve la suerte 

(que es otro de los nombres de 
Dios) de adquirir varios títulos a 
precios regalados. Uno de ellos 
fue El caballo de la palabra. Prover-
bios y enigmas africanos, de Rogelio 
Agustín Martínez Furé, escritor, 
poeta, traductor y músico cuba-
no, publicado por Editorial Arte y 
Literatura; el año 2018 esta obra 
recibió el Gran Premio del Lector. 
Martínez es autor de muchos libros 
como la antología Poesía anónima 
africana, así como de recopilaciones 
y ensayos, además ha traducido a 
poetas de ese continente al español 
y a otros idiomas.

“Los proverbios son pequeñas joyas 
de la sabiduría popular transmitidas 
de generación en generación, tan an-
tiguas como la experiencia humana. 
Bajo el lenguaje simbólico, o abrién-
dose paso directo, como un puñal, 
se ocultan profundas meditaciones, 
valores abstractos. La larga experien-
cia vivida por los antepasados, que la 
tradición trae al presente concentrada en una breve 
frase”, afirma Martínez en la pequeña introducción ti-
tulada “De la sabiduría de los antepasados”. El libro con-
tiene 772 proverbios, así como 30 enigmas y adivinanzas 
de diferentes países de África. La recopilación se abre 
con un epígrafe de Plinio el Viejo: “De África siempre 
se aprende algo nuevo”, y con un proverbio Yoruba que 
dice: “El proverbio es el caballo de la palabra; cuando 
se pierde la palabra es con ayuda del proverbio como 
se la vuelve a encontrar”. Haré un pequeño listado de 
algunos de ellos, incluyendo el tema y el país, para que 
aprendamos de su sabiduría:

DEL AMOR

“A los que se aman les basta una mirada para reconocer-
se”, Congo. “Cuando el amor se desgarra no se le pueden 
remendar las orillas”, Madagascar. “Hay cuatro especies 
de amor: el de la mujer, que vuelve ciego; el de la fortuna, 
que corrompe el alma; el del poder, que vuelve cruel; y de 
la ciencia, que hace del hombre un ser razonable”, Sudán. 
“Sabemos a quienes amamos, pero a quienes nos aman”, 
Nigeria.

DE LA MUERTE

“La vida es lenta en venir, la muerte inmediata”, Sudáfri-
ca. “La persona enferma invita a la muerte con su propia 
boca”, Nigeria. Tres cosas sin remedio: “la vejez, la muer-

te, la necedad”, Fulbé. “Cuan-
do la muerte mata a nuestros con-
temporáneos, nos está avisando”, Nigeria. “Hay 
algo peor que la muerte, el miedo a la muerte”, Bantu. “El 
mundo es un mercado que visitamos, el Otro Mundo es 
el hogar”, Nigeria.

DE LOS DIOSES

“Dios es aire”, Angola. “De día Dios es tu señor, pero de 
noche, el fusil es tu Dios”, Marruecos. “Dios no revela a 
nadie lo que hará”, Nigeria. “Cuando Dios quiere dar co-
noce la casa”, Argelia. “Dios les da a todos la vida, pero 
no el mismo espíritu”, Guinea. “Alá le da fortuna a todo 
el mundo, menos al que se pasa la vida durmiendo”, Mali.

DE LAS FUERZAS OCULTAS

“El orgulloso se disgusta cuando otra persona está con-
tenta”, Yoruba. “El bien y el mal son hermanos”, Argelia.

DE LOS ELEMENTOS

“Fuego engendra ceniza”, Angola. “El que riega cenizas, 
las cenizas lo siguen”, Nigeria. “Se conoce la tierra por 
el barro, el cielo por la luna”, Etiopía. “Un pozo seco no 
se llena con rocío”, Argelia. “Si oyes decir que el sol seca 
todo, muéstrales el río”, Fulbé. “El agua del río corre sin 
oír al hombre que tiene sed”, Kenya.

DE LOS 
ANIMALES Y 

PLANTAS

“No es por la edad que 
se reconoce al elefan-

te, sino por su marcha”, 
Angola. “El elefante es su 

trompa”, Sudáfrica. “¡Ese 
es uno que intenta cazar en 

la cueva del león!”, Madagas-
car. “No censure a Dios por 

haber creado al tigre, agradé-
cele más bien por no haberle 

dado alas”, Etiopía. “La hiena 
se pasa el día y la noche orando; 

sin embargo, las cabras no se fían 
de ellas”, Fulbé. “Se lobo con los 

lobos”, Angola. “El insecto que te 
picará, siempre está oculto entre tus 

ropas”, Ghana.

DEL HOMBRE

“El hombre es el prójimo”, Sudáfrica. “Un 
solo dedo no recoge un grano del suelo”, 

Mali. “Si alguien piensa que andar en pareja 
es inútil, que se agarre el labio superior y vea 

si el inferior puede hablar solo”, Nigeria. “El hombre se 
hace hombre con los otros”, Sudáfrica. “Si no te ayudas 
a ti mismo, pronto morirás”, Shona. “Cuando no hay an-
cianos se echa a perder el pueblo”, Nigeria. “El vientre de 
la madre tiñe al hijo”, Alto Volta. “Mujer no conoce jefe”, 
Sudáfrica. “La mujer es fuente donde todos los cántaros 
se rompen”, Camerún. “El que odia se odia a sí mismo”, 
Xhosa. “El derecho es brasa, si te apoderas de ella te que-
ma las manos”, Shongai. “Muchas palabras no llenan un 
cesto”, Nigeria. “La amistad es huella que desaparece en 
la arena, si no la rehacen cesa”, Bantu.

DE LA GUERRA

“La discusión engendra la batalla”, Benin. “No esperes el 
día de la batalla para tener listas tus armas”, Nigeria. “El 
valiente llora, pero no corren sus lágrimas”, Congo.

Y para terminar, un enigma congoleño: “¿Qué es lo que 
recibimos sin dar gracias, poseemos sin saber cómo y per-
demos sin darnos cuenta?”

HOMERO CARVALHO OLIVA
Escritor y poeta, Premio Nacional de Novela.
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